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' E! periódico LAw MACAZíNE cortdene un ar- 
tícuioen que manítiestA e! esLudo en que se haüaba In- 
giaterra, tanto en eiinterior como en ei esterior, cuan­
do empezaron tas actuales sesiones , y de él estracta- 
n)us lo siguientes - .

Dos meses Antes de abrirse las sesionen estaba 
en rebelión una parte de la Gran Bretaña. Habia 

. agitación de varias especies : un partido pedia se re- 
formase la ley áobre granos; otro reclamaba el voto 
universa'!: un tércéroiusistia 'eh que se estableciese el 
cartisntosiu recurrir Ala fuerza ; el cuarto prorttm- 

' pió en invectivas coptra la ley de los pobres ; y la diso­
lución de ía sociedad parecia cierta, si al mismo tiem­
po no se contase con la religión, la virtud, el órden y 
la'policía. Ene! esterior, la guerra por una parte, la 

. traición por la otra, y hostilidades bajo todos aspectos.
El Aífghanistan depuso al Sultán auxiliado por las 
armas inglesas. El comercio de Inglaterra con Chi-. 
na estaba para terminar; se cometieron insultos, ul- 
trages de todas clases contra los súbditos ingle­
ses. En el Norte de América fue necesaria la 
fuerza para evitar una rebelión. En la Ainérica del 
Sur el bloqueo babia destruido el comercio ingles. La 
Francia casi lo ha escluido de la parte occiden­
tal de Africa; ha subyugado la parte del Norte 
y se piepahr A estén de r sus conquistas; la alianza de I n- 
glaterra abandonada, y el B¡jA de Egipto dis-. 
puesto A'oponerse, A disputar sus derechos y A 

'despreciar nuestras amenazas. La Rusia por otra par­
te , hizo marchar un ejército, y lo destinó A contra­
balancear la victoria de Ghuznea. España, nuestra 
sola aliada, es, hace algunos años, mas peligrosa 
como amiga que como enemiga. Nuestras precisas 

.conexiones con América, conexiones que podían acar­
rear la bancarrota de las dos naciones, esparcieron el 
terror en las clases mercantiles. El comercio se ha- 

'llaba en una situación depresiva; las rentas en mal 
estado y todo presentaba el peor aspecto. Tal era el 
estado de'Inglüterra a! em¡)ezar las sesiones.del Parla­
mento ; A este pues toca rí^mediarlo poi- medio de las 
Jeyespara evitar que prosiga, pues aun nos combaten 
Ja guerra , la hostilidad y la rebelión en el esterior, y 
.el vicio, la sedición y la insolvencia en el interior.

IRUN 5 DE MARZO.

de
Ya manifestamos ayer nuestra opinión acerca de 

a situación interior de España, y procuramos tran­
quilizar A los que sobrecogidos con Jos reeuerdoe de 
la revolución francesa temen A cada instante, no solo- 
ver reproducidas algunas de sus fúnebres escenas, si­
no también deducirse irremediablemente las grandes 
consecuencias que dé aquella se derivaron. Demostra­
dnos á nuestro entender que por fortuna de la Espa- 

! no existen en ella casi ninguna de las condicio­
nes que fueron agriando las fases de la revolución 
ranees^ , desde los estados generales hasta la anar­

quía copvenciona!, y desde esta al despotismo militar 
soldado atrevido é inteligente. Hubiératnos po­

dido reforzar nuestras reflexiones con la comparación 
salta a la vista, de las resistencias dé la corte de 

Trancia,y mas aun las de su nobleza. Alas priróití- 
Revolucionarias, mientras que elt^ono 

español y los hidalgos y ricQs bom,bi;es de aquella ge- 
n^^nsa hacion, son acaso Jos.primeros A desearlas en 
Dombfe y para provecho del pueblo. Hubiéramos po. 

dido también sacar partido de la misma situación geo- 
gráñea de! pais , para apreciar debidamente la dismi- 
nuciqn de los peligros que púeden'amenazarsuinde. 
pendencia, peligros que fueron en Francia y serán 
en todas partes jos que determinan los escesos y aun 
los crímenes A que sueien entregarse los pueblos, 
cuando sus pasiones están en fermentación.

Mas al paso que deseamos tranquilizar A los tí- 
mides y preocupados, no quisiéramos tampoco dar 
tales seguridades de que no haya de interrumpirse la 
calma, que lleguen á persuadirse algunos de que no 
hay ningún género de peligro para que se consolide 
el régimen constitucional y representativo en la Pe­
nínsula.

Estos peligros existen y pueden llegar A ser de 
gran cuantía si las cámaras legislativas y el gobierno 
no procuran tomar con mucho espacio y con cierta 
desconfianza la serie de proyectos de reforma que 
bajo pretesto de celo en unos, por impaciencia en 
otros y por pedantismo y petulancia en los mas sue­
len presentarse bajo diferentes formas y como de 
unaut-gencia inmediata. Es ya en sí misma tan im­
portante y trascedental la variación de la forma de 
gobierno , que basta dar nombradla A la generación 
actual, y la dará tanto mas brillante cuanto menores 
sean los intereses que se rozen y los perjuicios indivi­
duales que se causen. Ya comprenderá el lector que 
consiguientes a nuestros principios manifestados en 
los pocos artículos que hemos escrito sobre los fueros 
en Vizcaya, quisiéramos también que con la misma 
pausa y reserva se procediese en las materias eclesiás­
ticas , en las de diezmos , en las de rnaVorazgos y en 
otras muchas que aunque justas éu el fondo, ó diga­
mos !nas bien , en principio lega!, pasan A ser injus­
tas y violentas cuando de pronto quieren contrariar 
persuasiones antiguas, hábitos adquiridos, derechos 
tenidos-por legítimos , contratos tal vez y obligacio­
nes contraídos con la mejor buena fé. No pretende­
mos que todos estos puntos y otros que pudieran ci­
tarse se queden en un perpetuo sin que se
vayan reformando lencamente y tan por 'partes, que si 
fuera posible no dieran motivo fundado de queja á los 
que sufren en ellos. Las refornms mas útiles cuando 
se hacen con inoportuna violencia , mas parecen ven­
ganzas que reformas, y esto es precisamente lo que 
mas deben evitar aquellos que toman A su cargóla 
regeneración de los pueblos. .

Lo que verdaderamente importa mas en España 
y en todos los pueblos que se encuentran en una gran 
crisis política es definir de un modo claro é inequi- 
vucable las atribuciones exactas de todos los que tle-* 
nep parte en la administración. Es menester que na­
die pueda confundir la autoridad , por ejemplo, de 
los gefes políticos con la de los ayuntamientos', la de 
estos con la de las diputaciones provinciafés , las de 
los intendentes con las de ios ordenadores, y en una 
palabra, los derechos y las obligaciones desde el úl­
timo contribuyente hasta el gabinete de ministros. 
Llamamos la atención sobre esto, porque estamos 
convencidos de que no solo en la revolución francesa, 
mas en todas las de. que tenemos noticia desd^ Gre­
cia y Roma hasta nuestros dias, casi todos ios albo­
rotos y guerras civiles han nacido de la equivocada 
persuasion*^ en que ciertos cuerpos 6 particulares en 
autoridad se hallaban de que les correspondía tal 6 
tal derecho, tal ó cual atribución que ciertamente no 
estaba demarcada et) las leyes, aunque acaso lo estu­
viese pqr^ la costmnbre ó el abuse.

Los cuerpos municipales y las grandes magistra­
turas colegiadas suelen ser tas mas espuestas A este 
género de errores y las que suelen ocasionar mayores 
peligros A la república por lo mismo que unas y 
otras tienen una numerosa clientela. Sobre esto si 
que quisiéramos éscitar el recuerdo del ayuntamiento 
de.Paris, de los parlamentos y aun del consejo de 
Castilla que unos y otros fueron una especie de 
monstruos de autoridad, que solo produgeron lo que 

. era necesario-que produgesen desgracias,y confusión.

Por tanto nos atreveríamos A recordar A las Cór- 
tés el mayor empeño y actividad en designar con le­
yes precisas las atribuciones municipales,'quitanda 
todo pretesto para que se imaginen ser cuerpos re­
presentantes mas allA del círculo de su acción. Cón- 
sidérese el ínñujo que egerce una corporación seme­
jante en los pueblos grandes y mucho mas ct! la Ca­
pital, cuando de ella dependen innumerables indivi­
duos, y cuando maneja caudales tan cuantiosos. Mas 
este inñujo que puede ser tan bénéhco cuando se 
ejerce en el sentido dé las leyes y del gobierno na­
cional , puede ser nn escollo constante y un preté'sto 
de tiranía, por poco que se le permita salir del ra­
dio de su esfera administrativa. Este es el único 
verdadero riesgo que pudiera amenazar á la España 
tal como la consideramos hoy en dia: los demas tíos 
parecen improbables ó imaginarios.

T&eUmtca.
Hemos esperado para rontper nttestro silencio A 

que se publicase el nombramiento de los nttevós mi­
nistros ; hemos querido en las circunstancias diñcRes 
en que se encontraban el Rey ye! pais,no dar el 
menor pretesto A la calumnia , ni que se dijese que 
aparentando desear el pronto dn de la crisis , usába­
mos de nuestra induencia para prolongarla. Ya qpe 
el gabinete está formado , estamos en libertad de es- 
presar nuestros sentimientos , y si no juzgásemos al 
nuevo ministerio sino por el camino que le ha coudu- 
cido a! poder , por las esperanzas que brillan sin obs­
táculo en la , por el disgusto y la tristeza
de los hombres ntas moderados y mas entendidos, po^ 
driamos declarar desde ahora A los ministros de] 2 de 
Marzo una guerra A muerte. No lo haremos sin em- 
bargo; seremos fieles para con ellos A nuestros háb.i'^ 
tos de reserva y de justicia. Veremos antes de tomar 
el partido de una irrevocable oposición, si sus actos 
justifican el favor de fatal agüero con que los aceppt 
la Los actos.; he aquí donde los aguarda­
mos. Acaso no desagrada A lá hacernos
desviar de esta actitud de moderación; acaso su ah-, 
gria y sus aires anticipados de triunfo no tengan otro 
objeto: quisiera, alarmándonos, que nuestros ataques 
sirviesen de escusa o de pretesto A los nuevos minis­
tros para arrojarse en sus brazos. No cometeremos 
esta falta. El ministerio del 2 de Marzo no es el mi­
nisterio de nuestras simpatías, nadie ¡o ignora; él 
misfno lo sabe perfectamente. El camino resvaladizo 
sobre que se ha colocado nos espanta , pero esté se­
guro que no seremos nosotros los que le empujaremos 
hacia el mal. No le queremos , no le hubiéramos ele­
gido ; pero sabrentos sin embargo tener la paciencia 
de esperar sus obras.

La única cosa que quisiéramos hacer en este mo­
mento es, determinar precisaswnte la posición del 
ministerio. Losrnitustru-f del 2 de Marzo van A encon­
trar muchos malesque reparar. El poder está debilita­
do; la anarquía levanta la cabeza; el principio monár­
quico se desangra todavía A resultas del golpe terri- 
bie que le dirigió la resistencia injuriosa A discutir la 
ley de do.tacion ; la Cámara está horriblemente divi- 
dida ; la funesta facilidad de formar coaliciones de un 
dia para satisfacer la pasión del momento, y destruir 
el núnísterio existente , sin cuidarse del que le ha de 
suceder , ha hecho casi imposible la formación de una 
mayoría sólida ; h¿)y aínistad cuando solo se trata de



derribar on mínisfcrio ; son cTtpmigos desJe que es 
necesario entenJersc para formar otro; ¡os hombres 
mas cuerdos esta:! agriados ó desanimados ; fa con­
fusión y la desconfianza dominan todos los ánimos. 
He aquí los formidables obstáculos que debe superar 
el ministerio inashábif, mejor intencionado. La Eran- 
cía guardaría mas consideraciones a! ministerio de 
2 de Marzo, si !a mayor parte de los hombres que 
le componen no hubieran contribuido eÜós mismos-á 
producir estas dificuftades. La posición en que se en­
cuentran es su obra. Eor este camino sembrado de es­
colios han subido at poder ; dijeron al trono que era 
demasiado fuerte, y que abusaba de sus prerogativas; 
a ios hombres moderados y pacíficos , apoyos natura­
les del gobierno , que eran demasiado dóciles , y es­
taban demasiado prontos aprestar su auxilio á todos 
los ministerios; existía una mayoría cuyos elementos 
han dispersado ; enseñaron á muchas gentes !a deplo­
rable táctica dei escrutinio que da una mayoría de. 
boias sin dar una de opinión ó de principios. No pre­
tendemos hacerles ahora una estéril reconvención, 
so!o les recordamos un compromiso. Que contengan 
el mal, y cesarán todas nuestras recriminaciones. Sa­
bemos !a Übértad y los medios que deben disimularse 
á fas pasiones humanas en un gobierno comoel nnes- 
trn. No ignoramos que algunos hombres que sienten 
en sí las fuerza" suficientes para liegar á ser gran­
des ministros, empiezan para conseguirio por obrar 
como revoitosos. Seguros de restablecer el orden , lo 
turban. No les arredra un inai momentáneo , porque 
proveen en e! porvenir el bien que pueden producir. 
El ministerio de! 2 de Marzo tiene que legitimar aho- 
ra su ambición. Que restablezca en la Cámara una 
mayoría conservactoia , en los ánimos e! orden, en el 
país !a confianza; bailará en nosotros mas reconoci­
miento por lo presente que rencor por lo pasado.

La tarea es penosa ciertamente , y la responsabi­
lidad terrible. Nadie ha obligado ai ministerio á to­
maría. El misino se ]a ¡la impuesto haciéndose nece­
sario, y separando á todos ¡os que pudieran ayndarie. ¡ 
Los ntiuist! os de! 2 de Marzo han subido a] poder con ! 

. las condiciones que eHos mismos han deefarado cien , 
veces ser !as condiciones del gobierno parlamenta tío.] 
Aunque la corona no hubiera querido elegirlos, hubie- 
ra tenidoque aceptaríos, forzada por su prudenciay por ¡' obhgádn at fi^ílevantárle l^tapíde IorsMos-á"mio'"je 
Doémpenrartinasituacionpeügrosa.M.Thiersliaque-' ..... .
!'¡Jo ser el amo , y to es ; ha querido ser el alma y H 
voluntad única de! gabinete ; ninguno de sus colegas, 
bien seguro, le disputará la preeminencia. M. Thiers 

. ha querido ser libre en la elección de sus compañeros, 
y lo iia sido. Se iia rode ado de hombres , algunos de 
ios cuales lo son sin duda de talento, pero ninguno 
puede aspirar á oponer su ioHuencia á la suya. A 
contar desde hoy M. Thiers gobierna ; tres años pa­
sados en la Oposición le han vucJto victorioso al po­
der. La cuenta mucho con él ; espera que
el ministro será el mismo hombre de la oposición. No 
olvidamos que M. TbierHegó por otro camino ai mi- 
Misterio del once de Octubre. El ministro del once de 
Octubre contribuyó por su talento y por su vafor á 
restablecer e! orden, á fortificar la monarquía, á des- 
trnir las facciones, á restablecer !a autoridad de las 
Jeyes, á formar una mayoría capaz Je servir de base 
á nn g<'bieruo enérgico. E! hombre de oposición fia, 
sino destruido, á io menos conmovido !a obra del mi­
nistro y del joven ybriüante orador que preludia, sir­
viendo á Casimir Eerrier coo su palabra, á tf^sgt.ario- 
SO8 combates de! once Je Octubre. Cuaiquiera efecciou 
que haga iioy M. Thiers, él solo será el responsable 
de ías consecuencias.

una

tos 
pa-

de tantos ; La Berthonie y Regnier tamb)fn. serán^e^^

y 
parezca.

Antes de responder al barón .se metió Csdonge e! 
panueio de su ¡nuger en un hoisiüo , e! biílete en otro, 
quedando por aigHn tiempo con ia cabeza baja y aire 
pensativo,

—Fipeor de los estados, d^o en seguida, es ei 
de casado haciendo una i^era variación en utí verso 

- Je Cornei)!e;paraun itoínbre que se bada absorto en 
trabajos serios , una swugMr joven y bonita es un per­
petuo fastidio. Los Jemas encuentran ei descanso des­
pués deja fatiga ; aqué! , jamas. Su vida es una facha 
sin treg'un , y no- tiene que esperar eotnpasron ni corte­
sía de [xu-te de tmos enetnigos que se refevan unos á 
etrcw psu-a acometeriesín cesar. Se ve precisado n con­
sumir toda sa energía en riJicidas iides , cuando ha 
gastadoiamayM-ixu-teen fa obraáquesededic.t. Y'o, 
po! egempio, estoy trabajando h-ivcs dos meses quince 
horas af d,a , porque quiero acabar un cuadro para fa 
esposteton, y cuidado que no seembarduna, asi como 
quiera un lienzo de veinte y ocho pies de largo y vein-

fe Je ancho, ¡yo, que nt aun he comido hoy S esfas ho­
ras , y quesnfo he dejado los pinceles para vestirme y 
venir á este condenado baife! En este instante me siento 
con calentura ; todos los objetos me haifan alr^ededor, 
y me fiacen esperimentar la sensación que produce eu 

' reflejo. Ahora mismo erí c! whist me estaba durmiendo 
de puro cansancio, y cierto que merncia algunas horas 
de r&poso. Pues bien ¡no hay descanso que valga, mal­
aventurado marido! Se le antoja á cuafquíer vagamundo, 
por fdfta de mejor ocupación, que tu ntnger es bonita, y 
la escribe en gertgonza sentimental. ¡Defiéndete, y le­
vanta el guante que te arrojan en tus barbas mismas , 6 
sino buena recliitia te espera! bravo oficio!

Por vida de Sanes! ¿puede V. quejarse? dijo riéndose 
M. de Livernois : ¿se casa V. con una de las muchachas 
mas findas de París , y no quiere que los otros la vean tal 
como es? no es mala pretensión! Sepa V. que un marido 
que lo entiende se honra con las conquistas de su muger, 
léjosdetomartasámal.

— Si ese es el caso , lo entiendo muy poco ; respondió 
el pintor , y no puedo reformar mi naturaleza.

—Enhorabuena ; pero la costumbre es segunda natu­
raleza ; y á V. no le cogerán de nuevo las pasiones que !a 
Sra. Colonge inspira; V. sabe que con esta van nueve 
desde la entrada dcl inviertio.

— Siete , contábamos antes de ayer , y añadiendo la de 
estetontuelo de Regnier, serán ocho.

— Ocho y su amigo de V. La-Berthonie completan los 
nueve amantes que tenemos en lista. Jijo el bat on , son- 
riendose con gracia: ve V. que mi cuenta no mart'a.

!—Tam,bien La-Berthonie , ésclamó Colonge con aire 
de duda al mismo tiempo que de despecho.

—Si, amigo mio:e! gordo La Berthonie áquien V. con­
sidera como el mas siucerode todos sus conocidos, porque 
va diciendo por todas partea que es V. el mejor coloris­
ta de la época , y que a! fado de V. el mismo- Decampa 
no es sino un fáríulfero: La-Berthonie lo que pretende es 
indemnizarse de sus alabanzas , cortejando á vuestra es­
posa. Porcompfacerlase ha vuelto á aplicar al baile, y 
cuando teme que pueda entreoirseles , se pone á habfar 
con elfa en ingfes ¿quiere V. la cosa mas cfara?

— También La-Berthonie! repitió el marido con 
especie de ironía melancólica.

— T/í la cosa es muy cierta. De
nueve suspirantes Je que estábamos hablando , me 
rece este el mas peligroso, si admitimos posible el peü- 
gro ; aunque cuando se trata de Madama de Colonge, 
carece semejante vocablo de toda significación.

—No me han de dejar concluir mí cuadro , replicó 
¡el pintor: á pesar de mi voto Je paciencia, me veré 

*1 
¡ los tafescabaüeritos, para enseñará los demas e! mo­

do con que han de conducirse para tener sus vidas 
seguras.

—Amigo , V. está loco , respondió el barón ; va se lo 
he dicho mil veces. Un hombre como V. de tanto ta­
lento y con tan halagüeñas esperanzas, arriesgar su vi- 
da por semejantes autómatas! Vamos ; considere que á 
tomar ese recurso se espone á perderlo todo, y oo ga- 
nal-nada. Siá V. le toca morir ¡que desgracia para el 
arte! y si por e! contrario, le tocase escarmentará uno 
de esos almibarados, ¿no tendría V. que repetir la mis­
ma función al dia siguiente?

—Pues si señor , la repetiría.
—Toma! ese seria et cuento de la hidra de Lerna. 

Créame V.: los espedientes pacíficos son los mejores; 
guárdese en el bolsilio ese humor sanguinario, y déjeme 
continuar de guarda oficioso y desinteresado. No supon­
go que esté V. descontento de mis servicios.

— Muy lejos de eso , respondió Colonge con aire afa­
nado; no se como expresará V. mi reconocimiento.

—Yo soy quien á V. lo debo ; pues que me propor­
ciona la ocasión de ser útif á un amigo , a! mismo tiempo 
que el obsequio me sirve de completa diversión.

— Con que )e divierte á V. ; eh?
— Prodigiosamente. No puede V. figurársela sal quo 

encuentro en e.sta guerriüa. Me parece una cosa tan ori­
ginal ef ponerniH Je parte de un marido!

— Probabfeinente será esta la primera vez que V. lo 
haya hecho , Jijo e! pintor con una sonrisa forzada.

— Convengo en eifo, respondió M. Je Livernois con 
fatuidad ;'y ese es el motivo porque me gusta el lance. 
Cuando vienen encima los cincuenta , ¿qué modo mejor 
de hacer penitencia por los pecadilfos atrasados que alis­
tarse cu la bandera de la moralidad? No piense V. por 
eso que yo hubiera obrado con todos de la misma mane­
ra. íHaymariJos tan prodigiosos! Pero V. es una escep- 
cion Je la regia, un homiire singular. Reconozco en V. 
tanto corazón como cabeza , y pues que por todos títulos 
es tan superior á los presuntuosos que le tienen declara­
da la guerra , tomo su partido en contra de todos ellos.

—Esta bella acción tendrá, no lo dudo, su recom­
pensa tarde ó teuqn'ano.

— Ya estoy ^^<^s que premiado : ¿!e parece á V. poco 
el placer de contribuir á la derrota de tanto relamidojo- 
venzuclo, viéndoios venir con la nariz respingada, y 
vo¡ verse con el rabo entre tas piernas? ¿V. no lo ve, eti?

—fQue he Je ver, pecador de mí! dijo Colonge ma- 
nfí'e.stándqsH de.scontento de su propia penetración.

— Nu trato de reconvenirle, repuso con vivacidad el 
barón ; no puede ser de otro modo. Ocupado sin cesar 
en un trabajo que'absorvé todas sus facultades, ¿como 
([uiere V. rraei* a! gran mundo aquella catma de imag!- 
nación, aqocüas miradas agudas que exige el papel de 
observador? Con el gigantesco combate de los Cimbrios 
metido en la cabeza , es imposibte que podáis seguir eñ 
todas sus marchas y contramarchas ese ejército de lilipu­
tienses que maniobra al rededor de la Sra. de Colonge.

Eso es bueno para mí, hombre corrido y^esocutM i 
es mi especial ocupacioq. Como no sé hacer cot^ 
sas grandes , es muy justo que entienda mejor ¡as 
ñas. Conde V. en mi : si V. nada vé , yo to 
soy un viejo marruffero que no sirvo para J
parada observación ; ¡lero ahí ihe encuéniro en mi 
y €3 tai mi iiabiiidad en este punto, que á veces 
que ano está enamorado untes que éí mismo lo 
Asi es que con dos ojeadas quedé impuesto de 
tensiones del acartonado Regnier y def gordo L n'''' 
thonie.

—;Y como conseguiremos escarmentar á esto 
vos ubispones? dijo el pintor con aire mohíno.

—Eso queda de mí cuenta, respondió H. d^ i - 
nois con uua sonrisa üena de confianza : V. 
pinto solo para despachar gaianes, y no creo ou^ 
hayan de ser mas invufncrabfes que tos siete quefe^^"* 
precedido. Denie V. su tirnia en btanco y le sateofr 
te de que no han de pasar tres dias sin que se hatie 
pletamente desembarazado de elfos.

—¿Y á qué tfama V. írma en btanco?
— Á casi nada. En primer lugar devuélvame y 

bilfete de Regnier. '
__Pero... no sé si eso convendrá?...
—Es preciso que me lo dé V. ¿no soy yo de fiar?
—¿Quien ío duda? replicó Cofonge. Ahí estáefh't) 

te; pero ¿me seria permitido saber para que ío

—Ya se !o diré á su tiempo. Ahora solo qtnJa ' ' 
pediros una cosa. Pasado mañana hay paseo en L 
de Berny ; madama de Cabriai tiene deseos de coitcu^"^ 
á él, y me consta que su esposa de V. está también 
empeñada en ir. "'"L

—¿Se lo ha dicho á V. ella?
— Perdone V., amigo mío: como confidente defm ' 

do igualmente que Je ta muger, es mi obligación cuar^*' 
consecuencia á ambos : lo que siento es Qua lo - 
retribución.

Mas , para volver á nuestro asunto , es menester n 
V. egerzatodasu autoridad marital para decidir 
señora que acompañe á madama de Cabria!; fo oQg 
será muy difícil supuesto que ella io desea. Yo seré UM 

partida, y yo prometo á V. que cuando volvamos 
habrá caído a entrambos el gozo en el pozo.

—¿Y como?
—Eso queda para mí.
Culonge reflexionó un instante.
—Me consta por espcriencia , que para V. prometer 

cumplir es todo uno; haga, pues, como bieute

— Es preciso arreglar la partida sobre lamarebí 
Venga V. á habfar del asunto á madama de 
longe. '

Volvieron á entrar los dos en lasaladebaifeT .'s 
acercaron á la muger del pintor. A su lado estaba M. 
de La Berthonie , sentado mas á su placer en la bsft*^ 
qneta,que lo Labia estado un momento antes luciendo 
la persona en la contradanza. Emancipado def ebservi- 
dor que le incomodaba, habia vuelto et hombre gordo á 
seguir la conversación en francés, pues que es muy db 
fici! hacerse amable en lengua estraua. Su genio vivo y 
mordaz por naturaleza se haHaba aun mas aguzado pdr 
el deseo de agradar, y asi es que los dichos gracioso!, 
las ocurrencias picantes, y las observaciones deficadaíó 
satíricas le venían á los labios con inagotable vena. Al 
fado de una tnuger chistosa, no podia dejar de tener 
partido un hotnbre semejante ; y á pesar de eso, cuan^ 
do se notaba el aire distraído con que le oía madama da 
Colonge , se dudaba que hiciese progresos.

A corta distancia, y embutido melancólicamente en 
)a tronera de una ventana, cuyo cortinage rojo haeh 
mas notable la palidez de su cara, estaba Eeliciano Reg. 
nier comiéttdose con los ojos á su Beatriz ; pero sus an­
sias descubrían cierta amargura que daba compasión. 
Cada vez que se sonreía el gordo bailarín, arrugabais 
cejas el cabelludo poeta, y á medida que se animaba la 
ñsotiomta del uno, se anublaba la de! otro: en fin pare- 
cían la contraposición de una elegía y de un ma­
drigal.

—Ya están nuestros zánganos en campaña, dijo M. 
de LivernoÍ3, dándole con el codo á su cuiiqxiñero; y 
pues se quejaV.de no ser observador, ahí tiene una 
teccion muy bonita. Repare V. conto cada uao deetlos 
ha escogido el terreno adecuado. Lit—Berthooíe no dejft 
de tener talento , y sobre todo sabe espresarse co! 
facilidad. El caso es hablar, y lo hace á totdas y á loes, 
sin otro objeto ; esto es lo esencial para sí; port& 
demas solo pretende que le escuchen, no que le mi­
ren. Hay mugeres que conceden este favor ales hom­
bres feos, cuando son de talento y chistosos. Para oirlc* 
mejor, cierran los ojos y soto con que La Berthonie 
consiga esto , le gana la palmeta al mismo Apolo de Bet* 
védere. No se he V. de él, amigo Cofonge. La serpien­
te def paraíso terrenal no era bonita , pero hablaba bien- 
En cuanto al macilento Regnier, no es fuerte en la ímpW 
visación; por eso guarda un efocuente silencio, miéntrH* 
afecta actitudes á lo Byron ; sin embargo, V. sabe con 
que estilo tan incendiario escribe. Entre las mugeres v- 
vas de imaginación, los tales garabateadores con su ca­
ra patida y miradas fascinantes suelen tener muehtsunn 
partido....... Tampoco se ñe V. demasiado de ese.

—¿Y de quien podré fiarme? dijo el pintor.
A la vista de los dos amigos que ya se haffaban n pn* 

co9 pasos de ella, dejó madam¿t Colonge de escuch^ 
las insinuantes dichetes de M. de La Berthonie y du*^ 
giéndose 9 3ü marido con aire bufón: ,

quejaV.de


Al ún has determinado venir á hacerme una visita? 
'kdii<^: mucho te lo agradezco.

El whist deberá ser un )uego muy divertido?
_ .y de hacer ett esta sala un hombre que no 

baila? respouú'ó sonrienJose el pintor.
_ÍVer ásu muger bailar.
_ Y'a se vé . si solo tuviera que consultar mí propio 

gusto ; pero ¿qué dirían los bailarines?
° l-Iáblarian en ingles, observó el barón, mirando 
con burleta á La Berthonie.

El 'g'ordo bailarín no era hombre queae dejaba da- 
Yar una pulla sin desquitarse.

—Muy entre ojos tiene V. á esa pobre lengua ingle­
sa, dij^' ! yo .pensaba que V. la sabitt perfectamente ¿no 
le ha dinlo á Y. algunas lecciones mitadí Osborne?

En efecto., de Livernois habia recibido de una de 
las mas hermosas damas del arrabal San Honorato, 
una lección muy reciente , aunque no de ingles. Esta 
alusión á un descalabro que habia rebajado su alta repu­
tación como cortejante afortunado, sacó al barón los co- 
lores á la cara. Fijó con severidad los ojos en La Ber- 
thonie, pero este léjos de esquivar la mirada, se sonrió 
con la mas provocante ironía. El adorador de madama 
Colonge, y el hombre que se habia erigido en su obser­
vador , se midieron con la vista por un instante, cual 
dos gallos ingleses antes de comenzar la batalla, mas, 

' poco después, por una especie de tácita transacion - se 
' separaron marchándose en dirección opuesta. El pintor 

j)0 dió muestra de haber notado esta pantomima signiA- 
' cante, é inclinándose hácia su muger, que continuaba 

sonriéndose maliciosamente con los cjos clavados en el 
abanico:

— M. do Livernois, la dijo, acaba de hablarme de 
un paseo á la Cruz do Berny ; ¿quieres ir con madama 
de Gabrial?

—¡Que si quiero! si tu me lo permites; respondió la 
jóven con aire gazmoño.

—¿Quién no diría que yo era quien mandaba? escla- 
mó riéndose Colonge : tu me lisongeas , Aurelia.

—¿Vendrás con nosotra-?
—¿Y mi cuadro?
— Oh! tu cuadro! ya soltaste la palabra sonora. Si 

supieras lo que aborrezco ¡a pintura, no me estarías ha- 
blando continuamente Je tu cuadro.

. —Aborrece enhorabuena la pintura, pero ama al
I pintor.
I —Yo lo querré , si él es amable. 

—¿Y que es menester para serlo?
—Ven!!' con nosotras. Bien puedes sacriñearme una 

sola mañana.
—En acabando mi cuadro me tendrás enteramente 

á tus órdenes, respondió el pintor, quien en la sed de 
trabt.jau que le abrasaba, juzgó como un desastre la 
pérdida de un solo dia.

— No hablemos mas de eso, dijo madama Colonge, 
con tono picado: van á dar las tres y me hallo muy ren- 

. , dida: ¿quieres haccrino el favor de mandar que arrimen 
el coche?

Detod'.slos mandatos que un marido puede recibir 
de su muger , la orden de marchares tal vez el único que 
siempre se recibe con buena acogida. Colonge , que par­
ticipaba con sus cofrades la aversión álos bailes Je toda 
la noche, se dió prisa á salir delsaloti, a! cual volvió á 
pocosinsLantes,yse retiraron ios dos esposos. Antes de 
llegar á la ante-sala , no se le escapó á Aurelia el za^-ua- 
nete que ocupaba el pasadizo, compnesto de La Bei^ho- 
nie, el poeta Regnier, y el barón de Livernois, reunidos 
Á maguera de aquellos celages que rodean a! sol enel ocimo. 
Miró con sonrisa al primero, guíenla saludó con una pro­
funda cortesía ; acogió con aire de distracción la mira- 
da elegiaca del segundo, y frunció imperceptiblemente 
1^ cejas cuando el tercero , mas descarado , se adelantó 
á despedirse de ella : el pintor nada vio de cnanto pasa­
ba, ó á lo menos no dló muestras de haberlo visto.

Estando ya en su coche, guardaron si e icio ambos es­
posos por nn rato; él pensativo , y eliajnguetona.
. —¡Que rato tan divertido! dijo en ñn Aurelia , desho­
jando caprichosamente su ramillete.

—¡Muy divertido! replicó el esposo.
-—Luego dicen que los bailes cansan ! y no es verdad 

CMtinnó la joven ; por mi parte, estaría bailando toda la 
vida , sin hallar cosa ninguna que me fuera mas grata.

—¿Según eso te has divertido mucho?
-—Muchísimo : ni siquiera he dejado una contradanza 

por bailar.
—¿Has tenido por pareja á La-Berthonie? preguntó 

Colonge con aire indiferente.
— fres veces, replicó Aurelia, pronunciando estas 

os palabras con tono breve; ¡vaya un hombre amable, 
gracioso, encantador!
. '—La-Berthonie tiene tanto talento como gordura, di­
jo el pintor á quien hacia satírico, á su pesar, lainñden- 
cia de su amigo. '

, Yo no le encuentro tan gordo, contestó madama 
^.otot^e. con una vivacidad algo afectada tal vez ; es 
fien formado ; aun puede pasar por elegante ; en fin me 
Parece muy bien. *=*

Nada replicó el pintora estas palabras, las cuales 
aespues de lo que habia sabido por el barón, deberian so.- 
Mr en sus oidps poco agradablemente. De allí á un rato 

o pm.o resistirse por mas tiempo á los ataques del sueno 
^]ue sa se habia quejado en el baile , y que secundaba 

' nr^samente la carroza con su monotona trepiJa- 
J^on. tendo que su marido no la contrariaba, se picó 
gueriun"*^^ Aurelia, y puso en planta otra nueva 

complacida habrá Je haber quedado con su 
a Sra de Gabriál, dijo ella; todo ha estado tan

perf^tamente lucMo. ;Tanfag mugeres bonitas, v íahfos 
hombres de verdadero mérito! Y ya que hago referencia 
,i^M os^ f.no has oído hablar de un tomo de poesías que-vá 

pública M. de Regnier, y que tiene por 
tttulo : y AfbrwM? Dicen que es una obra muy
apreciable, y que no tendría ámenos el mismo Lamarti­
ne que se la atribuyeran.

Aurelia esperó un instante la respuesta de su marido: 
pero viendo que no decía una palabra se volvió entera­
mente hacia él- pai-aobligarle á contestar. Vencido, em­
pero , con el cansancio que sigue á los trabajos escesivos, 
el buen pintor habia doblado la cabeza contra un rincón 
del coche , y á pesar de sus desazones, de sus celos y de 
su amor , estaba profundamente dormido. Fijó en él ios 
OJOS madama de Colonge por algunos instantes, con una 
mezcla de ironía de tristeza y de cólera.

—Sí yo te hubiera hablado de pintura, dijo para sí, no 
dormiría : fuera de su cuadro no hay en el mundo cosa 
que le interese. Que procuren agradarme, que me hagan 
lac<^íe,todo le es indiferente; ni aun tampoco lo repa­
ra. Pensar en mí, recelar.el perder mi cariño, en fin vol­
verse ze!oso, serian cosas demasiado imposibles para un 
hombre, que solo tiene atestada la cabeza con el maldito 
arte. El arte! la fama! la gloria! palabras que me son 
aborrecibles. No le faltaba masque dormirse cuando le 
hablo! por supuesto, ya he dejado de amarle.

Arropóse Aurelia en su manto de pieles, y apartáa- 
dose cuanto pudo de! pintor, se reclinó contra el otro 
ángulo del carruage; mas en vez de quedarse dormida 
como él, se puso á soñar por decirlo asi, enteramente 
despierta; se sabe muy bien que esta clase de sueños 
suelen ser á veces perjudiciales para los maridos, especial­
mente cuando estos se hallan roncando.

Ordesi de
SERvtcíó PARA HOY.—Los cuerpos de la gnar- 

n!C!on y la Milicia nacional.—Gefe de dia, la misma. 
—Capitán de hospital y provisiones el primer bata- 
Ion de infantería de Marina.

g^eB^e^ ^^^ de Íít 
HH'eviateaot de CsuSiz.

Capitanía general Je Andalucía__ Exmo. 8r__ El
Sr. Intendente militar de este distrito en 29 del mes últi­
mo me dicelosiguiente—Exmo. Sr__ El Sr. Interven­
tor de este ejercito en oñcío de este dia me dice lo que 
sigue—Para que por esta oficina de mi cargo se puedan 
satisfiicer con la debida seguridad , los abonos que desde 
t .** del corriente año se deben efectuar á lás Sras. Viudas 
y Huérfanos del Monte Pioinilitar respectivos ásuspen­
siones con sujeción á las nóminas y contraseñas, que se 
estampan en la Real orden circular Je 17 de Enero últi­
mo insertada en la Gaceta de 27 del mistno ; y teniendo 
^tendido que muchos de los poderes que obraban en esta 
Pagaduría militar han caducado ; se hace indispensable 
el que V. S. se sírvabñciaral Exmo. Sr. Capitán Gene­
ral de este distrito , á ñn de que practicánjolo 8. E. con 
los Sres. Gobernadores y Comandantes de armas, de la 
comprensiem del mismo , estos hagan á las espresadas 
vjudas , y á los tutores Je los huérfanos , el que en el 
ternnno que S. E. disponga (que convendría fuese en 
todo el mes próximo de Marzo) notnbren nuevos apo­
derados, ó bien reelijan formalmente los que tenian, 
p,ua que unos y otrospresenten en esta intervención sus 
t espectivos poderes , visados por el comisario de guer­
ra , y en donde no los haya por dichos Sres. gober­
nadores y comandantes de armas, cuyos documentos 
vendrán estendijes en pape! de selto 4." si la pensión 
déla mteresadaó interesado-pasan de 183 rs.,H ma­
ravedís vellón mensuales, pues la que no , se podrá 
^nntm en papel común ó de pobres.—Lo trascribo á 
y. E. eipe'-auJo tendrá la bondad de comunicarlas ór­
denes necesarias con el objeto que se pide, en el prein­
serto oficio.—Y lo traslado á V. E. para su inteligencie 
y que lo haga saber á las citadas viudas y huérfanos 
por ihedio del Boletin oficial de esta provincia para 
que den cumplimiento en todo el mes de ia fecha__ Dios
guarde á V. E. muchos años. Sevilla 4 de Marzo de 
1840.—Francisco Sanjuanena. — Exnm. Sr. comandan­
te genera! de laprovinciade.Cádiz. Cádiz Hde Mar. 
zo de 1840.—AforeJu.

D. Esteban Sánchez , comisario or* 
Jenador de Mari-ta , ministro principal del departa­
mento de Cádiz y vocal nato de sus juntas, &c._ -
Hago saber: que en cumplimiento de Real orden se 
saca á pública subasta , para el segando juicio de 
diezmo y medio diezrno por término de quince dias, 
la contrata para el subministro de estancias en el hos­
pital militar de San Carlos ; cuyo remate deberá ve­
rilearse en la persona que mas beneScio haga, el 
Jueves 26 del corriente mes á las doce de su maña­
na, ante la junta económica de Marina de este de­
partamento y casa-morada del Exmo. Sr. su presi­
dente, en la forma de costumbre. Las personas que 
quieran hacer sus proposiciones, pujas y mejoras, po­
drán presentarse dicho día á realizarlo ; en el con- 
cepto, de que el pliego de condiciones se halla en el 
espediente del asunto que obra en la. escríbanla ma"

de Jtebo (íepát-taitP^fRo Je1 cárgo Jel ínfrttacyfíd^v 
Y para la común noticia se ñja el presente y otro? 
de ]gual tenor. San Fernando 12 de Marzo de 1840. 
EsÍEBAN SANCHEZ.—D. SALTADOR GCNZALEZ 
TcLLEZ.

DB f..A PROVINCIA DE CÁDIZ.

Habiéndome remitido el Extno. Sr. InspeOtof gene^ 
ral de la Milicia nacional del Reinólos Reales despachó^ 
del carácter y distintivos Je subtementes y dípiothas Jo 
H cruz de Constancia, concedida á favor de los indivL 
dúos que a contmnacion.se espresan, se les avisa por me­
dio de los permúteos, para que puedan servirse presen­
tarse a recoger dichos documentos en esta Sub-inspec-. 
cton, pabellones de Candelaria.

REALES D&SPACHOg.

DIÍ-LOHAS.

D, José Conejero. 
José Tere López. 
Manuel Antonio Macías. 
Miguel Peruyero.

D, Felipe Ortega. 
Juan de Dios Bavieto. 
José Salgado. 
José María de Tobia. 
José María Moreno. 
Juan Peichler, 
Cádiz 13 de Marzo de 1&4O.-^G. DELCACo.

D. Prancisco de P. Goa.- 
Zalez Iglesias.

José María González 
Iglesias.

D. Antonio Triaet.
Cayetano Varela.
Pedro Carniago.
José Marta Domin^ 

guez.
Sebastian Yidíi.

^^y<^ví^^c3í^ de Ct^díz.
Doña María Ramos, viuda de D. Joan Lozano, oabo 

que iuc del Resguardo de la bahía de esta capital, se ser- 
vtra presentarse en la contaduría do Rentas de esta pro* 
Tinoa, enterarla de una orden del Gobierno que la 
Mrespechva. Cádiz 14 de Marzo de 1640....-FRAHCMoa 
GlL DE SoLA.

S. Gabr:el,atcánge!.
El Jubileo está en la parroquia de Ntra. Sra. del Rosario.

OBSERVACIONES METKORQnSofc^S DB AYER.

Termóm. Baróm.!
Horas. ÍReAüma! medida , Viento, 

'aire libre inglesa. S
Atmósf.

AI s. el sol. 10 s. 0.
Al utediodta. 1!^ s. 0.
Al p. et soi. 11 8. 0.

29,80.
29,82.
29,82.

O. 
NO.
OSO.

Nubes. j 
Celages. I 
Nublada.;

i 
APECelONES ASTRONÓMICAS DE HOY. *

El sol&ale.... alas 6 y 0 minutos de la mañana.
Se pone........ alas 6 y 0 minutos de la tarde.

tarimera 
Primera 
gegunda 
Segunda

MAREAS DE MARAÑA.
alta á las 2 y 39 mía. de la madrugada.
baja á las 8 J 46 min. Je la mañana.
baja á las 2 y 54 mín. de la tarde.
alta á las 9 y i min. de Ja noche.

cía-* 
17 1840.

Hombres
Mugeres
Niños....
Niñas....

o 
3 
! 
í
5

A.?:!3Í.ATH54^ TT
Ediccíon dé lujo adornada con 8 laminas. Contiene un 

ensayo histérico de Mr. Guizot, varios juioius escritos pn)^ 
Chateaubriand, Coussin, Michelet , Oddou! etc., las 
cartas originales de los dos amantes y varias eseelente!^ 
imítacioneá.—Dos volúmenes en cuarto."

La imitación de las cartas de Abelardo y Eloisa que 
han corrido hasta aqui en las manos de todo el mundo, ha 
sido un objeto de escándalo y de inmoralidad. Püro las 
verdaderas cartas del célebre ñiósofo del siglo Í2 v cíe 
la Abadesa del Paracleto son un monumento insigne y 
purísimo de la mayor pasión délos tiempos moderno's. 
Abelardo hs sido á la vez un hlosofo elocuente y nova­
dor que ejerció Un gran inhujo sobre su* eontemporá- 
qeos, y un amante sin igual : un Yoitaire y un Leandro 
del S)gm 12. Por eso se ha dicho con razón que esta obra, 
es tan útil en la biblioteca de un sabio como en el toca­
dor de una hermosa.

Para hacer el elogio de la obra qne no deberá eonfun- 
dtrse con la que corre en manos del vulgo , ba.-^ta con 
nomwes ya citados de Guixot , Chateaubr^íaml, Coussin 
^c. Se vende á óOrvn.: Cádiz Redacción Je la Revi.itit 
Gaditana ; Puerto Valderrarrm: S. Fernando Aíobnelo! 
oauiúear, Gurrta í Meáiáa Rosso.

contmnacion.se


Poema lírico en 4 cantos por D. José Mor de Fuen- 
tes. Se vende á 2 rvn. en los mismos puntos donde siguen 
admitiéndose suscriciqnes ttl Panorama U[dversal,M,it- 
seo de las Familias, JÍisturia de España'por Romey, Qui­
jote, Diccionario de Comercio, Historia de Europa por 
M. Guizot etc.

g-F7te?'a^ í/g Mg^octos , cít^Jg t/g KM-
Kícro 2, CMítr^o 3.°

*^1 director de este establecimiento Don Juan Martiu 
.^"^Casillas, que no omite medio para completar la per- 
. feccion en los diversos ramos que abraza, y en ochbaños 
que cuenta, y por los cuales asi ¡os Ayuntamientos, cor­
poraciones ó'particulares de cualquier parte que sean, di­
rigiendo la correspondencia franc¿r de porte , pueden ha­
llar un medio quee^itaudo gastos les subministre los ñnes 
que se propongan con arreglo á ello; leba parecido 
conveniente dar esta publicidad. — Primero. Comprende 
esta Agencia toda clase de solicitudes á S. M. (Q. D. G.), 
Tribunales supremos. Audiencia territorial, oAciüas. de 
Rentas , como <le Grandes de España, y particulares; ac­
tivándolas en cuanto sea posible con la gestión—Segun- 
'ddt En lo litigioso y de derecho, se valdrá de los letrados 
de mas fama, y dcl ilustre Colegio de la Corte; para lo cual 
admitirá consultas : y asociado á un escribano del mis'mo 
ilustre Cólegit) entenderá en los instrumentos anexos á 
este. —Tercero. Proporciona la venta y compra de papel 
de ladeada <Iel Estado, titules al portador del 4 6 5 por 

cupones de los semestres .vencidos, deuda con inte­
res ó sin el, vales y demas comprendido en dicha deuda.— 
Cuartq.{' Administración y venta de casas, tincas y manu-' 
facturas, de todas cla.ses. — Quinto. Emplear dinero en 
tincas en la Curte, para lo que proporciona casas en el 
centro de la misma, prestamos c<ni las garantias neceaa- 
ídas, o bien sobre géneros, manufactúrasete—Sestoy 
últinto. Finalmynte, asi el rico como el pobre hallará en 
e.ste establecimiento, sin salir de su hogar, un agente tie!, 
qUe á su instrucción le proporcione aquello que compati- 

.ble con los artículos que comprende le sea ^^eeesa^'io , al 
JíHSnío tiempo que de honorarios tnódieos,
; i ' N OT?I._ Los que suscriban por un año, pagarán 600
reales, por trimestre el primero ai contado y ios demas 
vencidos.
"H^n la tienda Hontia, situada calle de la Amargura , es- 
-^"^quinaá la de San Pedro, núfu.. 101, frente á la ven­
tana de la Cerería, se ha recibid-u una p.^rtida de piezas 
de platillás [^eg^'as de c'aliílad tina, buen negro y flexible, 
phopia para las túmeasde los Petntentesde'laprooesion 
del Santo Entierro y para toda clase de forros, al hara- . 
tísinm precie de 3 rs. vara. También se ha recibido en ' 
dic'hü estahiecimiehto üo'grms surtido de creas , bretañas . 
y lienzas de todas ciases que se van á realizar con mucha 
equiílad. 3

EN ESTE' PUERTO. EL DIA DE AYER.
De Marín, quecharemin Guia, Feliz Tobio con 

huevos en 19 días.
De Málaga y Gibraltar vspor franccés Mediterráneo, 

L. Brunet en lastre én 12 horas: p.asageros D." Leonor 
de Riva, Juan Rutl y Fernando Flendia, todos de Gi­
braltar.

De Cork bergantín inglés Funchal, Alejandro Ctefc 
en lastre, en 9 dias.

De Whitebaven bergantin id. Hánnah J. Gregore, con 
carbón de piedra en 22 dias.

De Gíbraltai- un místico portugués en lastre.
De 3'anger un úduchó español en lastre. De Tarifa 

otroid. con carbón. De Algecíran un místico, con id, de 
Sevilla, Huelva, Moguer'y Ayamonte, cuatro místicos 
tres charangueros, una barca y tres faluchos , con 3220 
fanegas, de trigo, 350id, ..cebada,aceite,naranjasy leña.

Del Habré fragata américana Caidota, cap. Rice, en 
lastre en ! 3 dias.

DeMarscHabergantinespañcl Uruguay,Juan Rous- 
:et, en lastre en 17 dias.

De Avamonte bei'ganítn. id. .Veloz Mariana, Manuel 
Domtnguez/enlasti'eénüú dia.

De la Coruñá místico Estrella, Juan Casals,-c'on sar­
dinas prens3dag,end5dma.

De id. místico S. Gabriel, Juan Pages , con-arcos de 
madera en 5 dias-

YI^ARA MONTEVIDEO 
la fragata española IN- 

DUSTRIA , su capitán Don 
Salvador Mi!let, que deberá 
llegar á este puerto, proce­
dente de Barcelona: admitirá' 
alguna cargade poco volunten 
y pasageros, para los que tie­
ne una hermosa cámara, dis­
puesta con toda comodidad. 

Se despacha ^por Don Angel María de Castrtsiones,

(ESTRAGTG DE LAS LISTAS DEL LLOYD.) 
Río jANEtRo 21 DR DICIEMBRE—HalícgadoelT^/Kf- 
cap. Mesurier , procedente de Cs'diz.
ÍDEM 7 DE ENERO—Hegá bl Bonolor, de

CoRK 29 DE PERRERO—El CbaJrgf , Hardy, de Cádiz 
para Néwcasííe . arribó aquí con averia en medio de un 
teniperak

p!aza<Ie Mina, Tiúmero 194.

"B^ara las ISLAS 
CANARIAS. El

27 del corriente dará 
á la vela para aquel 
punto el nuevo tn eti­
co español BUEN 

^MOZO,forrado y da- 
^veteado en cobre su ca- 
^pitan D. Blas Orosco;

admite un resto d.e.catgay pasagero.s para los que ofrece 
buena comodidad en su espaciosa cámara y el trato que 
acostumbra. Lo despacha D. Luis Cresa, casa de las cin­
co Torres, num. 135. *

' ' 4 Ccc/l?. ¿¡aHííás de
De Inglaterra y Portugal 1 A las tres horas j,.,', 

del Domingo al Lunes , to- gada en los mismos di-^ *^ 
das.las semanas. ) das las semanas.

De Gibraltar de Jueves j A las tres horas de.,'), 
al Viernes , todas las sema- gada en los mismos dia" 
naS. ) das las semanas.

La hora precisa de la salida de Cádiz se ñjará 
oñeina de la compañía.

Vaporas íc en este Ncraicm '
TAJO ' "" ' '
ROYAL TAR 
BRAGANZA 
IBERIA 
LIVERPOOL

de 9M tonelad:!, y fuerzas de 300og]^ í 
,, „ ' 

650 „ „ "
600

< 500
Precios í7ej?aA'Cg-e.

1.* cámara. 2 "

220,^ 
.200,;

160 „

De
a 
á 
á 
á 
á

------  2." cámara.. Cubierta.

8 pfs.
Lisboa.......... 21
Oporto........  40
Vig'o............  40
Falmouth .... 90
Londres.......100

5 pfs.
15
25
25
60
70

Cádiz á Gibraltar

Los niños menos de 10 años pagan gasage de segm¡ 
da, cámara , y los de menos de 3 años agi-egados á fatnilí; 
no pagan nada. E! pasage de cátnara comprende la ti), 
nutenciun, pero no el de cubierta. La oñcittt^ están 
abierta todo el tiempo que permanezcan en pu'e^.t^) [g, 
paquetes , y ademas los Jueves y Sábado.s desUe la una' á 
las cuatro de la tarde , para el despacho de los kületéj 
sin los cuales no se admitirá persona alguna abordo de 
estos buques.' . '

Los ag-entcs en Cádiz, de acuerdo con el Sr. Capital 
de! Puerto,-han establecido, para.cotTmdídaJysegutidad 
de los pasageros, cuatro botes para el desembarco. Estos 
botes llevarán una baiidcrti con las iniciales P. S. N. C. 
y ademas su número en la vela y en la popa. Lospasa'4- 
ros que vengan en estos botes t'ugaran cada uno cón un 
baúl y maleta .4 rs., y el csceso de equipisgé á razón de 2 
rs. por baúl y un real por tnaleta. Los que tengan algpn 
motivo de'queja de las tripuhtciones de estos botes j ¿¿a. 
dirán al Sr. Capitán del Puerto, espresándolc el uómero 
que ten'gau marcado en la vel i. Oñeina cálle de Guante, 
ro , núm. 60. Cádiz I." de Enero de 1839.—Podro ile 
Zulueta y compañia, cgMifcó'.

VAPORES EN- 
el Puerto de Santa

K TRE CADIZ Y 
}A\ Maria. Viajarán ta 

^^^que siguen, previ. 
Riéndose qué salidas podrán

alteradasú supritnidas cuando la empresalo 
estime conveniente.

De Céc'íz. .De¿ PHe?'fo.

losdiasy á las horas

111
3i

de !a tnañana. 
de la tarde.

del dia. 
de la tarde.

MÍERCOLES 18.
J 9.^ de la mañana.
J 2 de la tarde.

JUEVES 19.
] 10^ de la mañana.

.[ 2^ de la tarde.
12
4

^^oTA._ La empresa siente que el mal estado de b
barra , cuyas, deplorables consecuencias son tan tecoao- 
cidas como desatendido su remedio le impide regularizitr 
las comunicaciones del modo que requiere la comodidíJ 
y buen servicio del público de que depende el interés' de 
la misma empresa.

El GUADALQUIVIR saldrá para Sanlúcar y Se­
villa el Sábado 21 del corriente á las 8^ dé la mamna.

NOTA : A cada pasagero se le permiten dos a'co. 
bas de equipaje pagando por lo que esceda á razoti <¡¿1 
!-s. por arrob'á. Los pasageros qtm prefieran enibarcarM 
en Bonanza , y tomen sus billetes en Cádiz parasegn'f 
de atli á Sevilla, tendrán gratis el pasage hasta el l'u^' 
to de Santa Marta en lo.svap<.res de la empresa, coa 
la pre.sentucion del billete á la entrada abordo. Igualmut- 
te lo.-i que' tomen sus billetes en el Pto. dé Santa M.¡DS 
pára Sanlúttar c Seviiia no pagaran pasage dcl 
C ídiz en los uúsmos vapores de lacompaíiim Lta- ' 
se despachan en Cádiz en el muelle, oñcinajuntqa la 
nitatiia; en el Puerto de Santa María en la oñetna ? " 
vapores; en SanlúcarySevilJaabordo de! mismo

1840DEL 17 DE MARZO DE 
CAMBIOS, .

y

Madrid á 90 dtasfecl a , 
á 60 dias. , ,
H corto. , , y ) ? )

Barcelonaen pfs. á 8 d. v. ,
a H henef. 

beaeí.
Valencia á corto 
Bilbao á corto , 
Ceraña á corto , 

'SévUlaá corto ,
SaRtaader -á eert<* 
Granada á corto , 
Alicante á corto, ,

a
P.a

id. beaeí.

' Málaga'á corto

Ldndrcs, , ,
París ., , , , 

' Hamburgq , ,
Genova
Gibraltar á 8 dias v. f.

90 á días, , , ,

38 
IT 
1
par

a
11

Id. henef. 
p § bcHóf. 
pg <jueb. 

papel. 
Id. benef.

38¿
' 80j

P o c

FONDOS PÚBLICOS 
Títul. del 5 antlg. cup. eórr. 
Dbos. nuév. con el cup. corr. 
Dhos. en cortas cantidades, .

'Dhos. del 4 con el cup. córr. 
Vales No Consolidados, , , , 
Certif. de deuda sin ínteres

ant. al.i.° de Mzo.,183.6..
'Dhas- éh cortas cantidades , ,
Dhas.póster.al í.^'Mzo. 1836 
Cupones vencidos, , , , , , , 

' Billetes del Tesoro de Mavo 
dé 1838 , , , , , ,

poc. -operac- 
noinl.

%^ueb.

27^ . Pg plata.
28 á 29
23 nonil.
60 P^- . papel.

9 pg plata.
10 á ll
6 á 6^ ' plata.
18^ plata.

8 á 9 queb.

El paquete de vapor francés MEDITERRANEO, 
sucápítaf) Mr. Brunel!, saldrá el ¡íliércotes ¡8 del cor­
riente á las cinco de lu tarde , admitiendo carga y pasa- 
geros para Gibraltar, Málaga, Almería, Cartagena, 
Alicante , Valencia, Barcelona, Portvendresy Marsella. 
Lo despacha D. Antonio Sicre , calle de la Verónica, 
uúmero 154.

COMPAÑIA PENINSULAR DE VAPORES. 
SERVICIO SEM.VNAL DE MAl.AS DE 8. M. B.

(7fí!'re?'aí y
Sale de Londres un vapor todos los Viérnes , y de 

Falníouth todos los Lunes; toca en Vigo á recibir pasa- 
o-eros Y correspondencia sin poder, detenerse allí mas de 
trés horas ;'se presenta en Oporto á igual efecto,.sm po- 
derdetenersemasdeotrástres; toca en Lisboa, én don­
de úuedé parar hasta <I"S éías ; ¡^asá á Cadtz , en doMe 

! no podrá permanecer mas de seis horas, stgmenáo a Gt- 
braltar, donde deberá parar hasta cumphr ¡os onced.as 
de su salida tic l\dmouth ó 24 horas mas , en el caso de i 
no haber llegado la ma'a 4el Mediterráneo : ^troqedíen- { 
do por la misma carrera de Cádiz , Lisboa, Opoi;to , Vi- i 
gq, Falmouth y Londres. . . J

Esta noche á las 7 se egecutará la
_ La Hndisima comedia en un acto titul-súa, ..U - '
RA DE MATRIMONIO —Int^'''mcdío de 
erntinuacipn se presentarán ¡os Srps. 
varias y diíícijes suertes de su profesión.— U" ' 
sainete.—Concluyendo la. función.cou otras vau&ií 
tes , egccutadas por los dichos

Impresor y Editor responsable V. Cáruatia-

Lnprenía del TIEMPO ,-Halle <le laVérúntca^.


